MARÍA TRONCATTI.  FICHA 7
El anuncio de Jesús a los pequeños y a los pobres


Sor Maria Troncatti, escribiendo a otra salesiana el 15 septiembre del 1958 y hablando del buen ejemplo, dice: "Todos observan a las religiosas: cómo se comportan en iglesia, cómo tratan a las niñas, sobre todo a las pobres."  

En una carta de años anteriores, el 24 de enero de 1926, al Superior Salesiano mons. Domingo Comín expone la necesidad de acoger en su casa a niñas huérfanas para educarla y de proveer telares para tejer, de modo que las chicas tanto las indígenas como las hijas de los colonos, puedan aprender una profesión, puesto que “muestran buena voluntad hacia el trabajo."  

Los niños, sobre todo las niñas y las jóvenes mujeres, el elemento más frágil de la sociedad, son el objeto de sus atenciones realmente maternas. La salvaguarda de la vida, de la salud, de los derechos fundamentales se convierte en una única cosa con la voluntad de evangelizar, porque la persona debe 'ser salvada' integralmente.  


Preocupada y casi extrañada al constatar que  el Evangelio no había llegado todavía a un gran número de personas, firme en la certeza de que "Jesús también ha dado la propia Sangre por ellos", no ahorra tiempo, fuerzas, salud para el anuncio que parte siempre de una presencia llena de humanidad, de una acogida cariñosa, comprensiva que a menudo previene las peticiones.  

"Si no ellos no vienen a nosotros, somos nosotros las que tenemos que ir a ellos."   

"Mi inquietud, mi preocupación es ganar almas a Dios […]. Estos pobres indios dicen ellos mismos: "¿Cómo vamos a conocer a Jesús si nunca nos han hablado de que hay un Dios?" escribe a la familia con fecha del 13 de febrero de 1932. Y lamenta la dificultad de “hacer entender las cosas de Dios" contando este episodio: "Un día estábamos dando el catecismo. Era la semana santa y se habló de Jesús en cruz. De repente preguntan: "¿Cómo es que también el año pasado murió Jesús? Tú misma nos has hablado de ello: ¿Cómo es que  también muere este año? Nosotros, cuando morimos una vez ya no morimos más".  


El deseo de que todos conocieran a Jesús le era ocasión de sufrimiento cuando le parecía que  no lograba hacerse entender.  

Su ser siempre y a cualquier precio de parte de la vida ha sido la evangelización más profunda del pueblo Shuar, que se había convertido en su pueblo.  

“Se le reconoce a sor  Troncatti el incalculable mérito de haber salvado, en el curso de muchos años, a la etnia Shuar de una posible extinción por la mortalidad infantil debida a diversas causas. Curaba durante las frecuentes epidemias, preparaba a muchas misioneras para dirigir hospitales, dispensarios médicos, tiendas de fármacos": así depuso en el Proceso el Salesiano don Antonio Guerrero (Summarium) p. 209 § 767.  

Y mientras a los recién nacidos que por ser gemelos, ilegítimos, con malformaciones, corrían el riesgo de de ser aniquilados y a las jóvenes mujeres, madres solteras, que  eran abandonadas, expulsadas del clan, sor Maria los acogía como regalo del cielo, contando con las dificultades económicas para encontrar un sitio en la casa, para nutrirlos y curarlos.   


La confianza en la Providencia hacía que palpara los milagros y le daba la posibilidad de anunciar a los pequeños y a los pobres la paternidad de Dios y de incorporarlos a la vida cristiana con el Bautismo. Decía: "Si no amamos a estas criaturas, ¿que hará Dios con nosotros"?.  

Se cuidaba también de su formación cuando ya habían salido de la casa-colegio: no los perdía de vista, los seguía con un afecto maternal que tenía mucho de heroico.  


La suya era una catequesis que llegaba a la vida, a la experiencia cotidiana; era comunicación no de una verdad, sino de una persona, Jesús, que tenía relación con la vida de cada uno, con las elecciones cotidianas.  


Inmensa fue su alegría cuando en 1948 en Macas se celebraron las primeras bodas cristianas, en las que  los novios se había elegido por amor y no porque hubieran sido obligadas por las familias.  

Proporcionar una profesión a las chicas indígenas por medio de cursos para enfermeras que habrían asegurado a las diversas aldeas una presencia competente fue sin duda hacer tomar conciencia a las mujeres de su dignidad y de sus posibilidades: evangelización espléndida, realmente 'buena noticia' para quién no tenía ninguna posibilidad de éxito.  


Muchas veces en las deposiciones bajo juramento del proceso que llevará a la Beatificación se lee que sor Maria era médico del cuerpo y del espíritu. Su actividad misionera, dirigida a la salvación de cada persona, sobre todo de los más pobres, ha sido realmente transparencia del amor misericordioso del Padre que se inclina con ternura sobre cada una de sus criaturas.  

